
28º Dom. T. O. Ciclo C 

Agradecidos y gratuitos 

Y si en nuestro camino 

se hace presente la ternura, 

la solidaridad, 

la acogida, 

la gracia, 

la curación anhelada... 

lo primero, aunque no esté prescrito, 

dar gloria a Dios. 

Y cuando lo que acontece 

rompe las líneas rojas 

que nos encierran y marginan, 

las barreras que nos separan, 

las leyes que nos discriminan, 

los títulos, privilegios y castas... 

lo primero, aunque no esté prescrito, 

dar gloria a Dios. 

Y cuando lo que Tú nos ofreces 

nos devuelve la dignidad, 

nos limpia de toda enfermedad, 

nos introduce de nuevo  

en la sociedad, 

nos libera de normas serviles 

y alegra nuestro corazón... 

lo primero, aunque no esté prescrito, 

dar gloria a Dios. 

Y si nos encontramos 

caminando hacia la felicidad, 

y empezamos a sentirla en el cuerpo, 

y nuestros sueños  

se quedan pequeños 

porque lo que sentimos y tenemos, 

o lo que se nos ha dado gratis,  

los supera con creces... 

lo primero, aunque no esté prescrito, 

dar gloria a Dios. [Florentino Ulibarri] 

 
 CONSERVAR LA MEMORIA. “Haz memoria de Jesucristo”. No se 

trata de un simple ejercicio mental, sino un proceso actualización. 

Se recuerda el pasado, para vivir intensamente el presente  y 

proyectar hacia el futuro. Hacer memoria es “fijar” en mi mente y 

en mi corazón lo esencial de Jesús (mensaje, vida, muerte y 

resurrección), ponerlo como fundamento de mi vida hoy (para que 

dé sentido y valor a todo lo que soy, pienso y hago) y que me 

sirva de referencia para guiarme hacia donde quiero llegar 

(proyectos, compromisos, vocación…) ¿Qué es lo esencial de 

Jesús que tengo que recordar y actualizar? 

 CULTIVAR LA GRATUIDAD. Naamán quiere “pagar” el bien 

recibido y el profeta Eliseo se niega a aceptar ningún pago. No 

quiere beneficiarse de algo que no viene de él sino de Dios. Él 

sólo es un mero instrumento, medio, cauce por el que llega la 

gracia de Dios. En una sociedad donde todo se compra y se 

vende, donde todo tiene un precio, donde se busca por muchos 

cauces el propio beneficio… apostar por lo gratuito es 

“revolucionario” y lleno de “evangelio”. Mucho recibo cada día de 

manera gratuita (¿soy consciente de ello?). Muchos gestos y 

acciones puedo realizar de manera gratuita (¿estoy dispuesto a 

ello?) En lo gratuito está la presencia de Dios. 

 DESARROLLAR EL AGRADECIMIENTO. Sólo uno de los leprosos 

curados vuelve para dar gracias. De quien menos cabía esperar es 

quien mejor responde. Jesús le pone como modelo de creyente 

por sus actitudes: “ve” que está limpio (experiencia de curación) 

“vuelve” a Jesús (cambia de dirección en su vida), glorifica a 

Dios, da gracias a Jesús y hace un gesto de adoración. Donde 

menos imaginamos podemos encontrarnos  ejemplos de vida. El 

agradecimiento sintoniza con lo mejor del evangelio. Supone 

reconocer que la mayor parte de lo que somos, tenemos y 

hacemos es gracias a otros (reflejo de lo gratuito de los dones de 

Dios) ¿Qué lugar ocupa el agradecimiento en mi vida? ¿Sé 

reconocer lo que otros hacen por mí? ¿Creo que todo se debe a 

mi esfuerzo o me descubro también necesitado?  

Perdón, Señor… 

- por nuestras 

exigencias y 

búsquedas de 

reconocimiento. 

- Por nuestros 

olvidos y faltas  de 

agradecimiento 

- por nuestras faltas 

de acogida en los 

ambientes donde 

nos movemos 

 

Ayúdanos, Señor, … 

 A valorar nuestra vida más por lo recibido que 

por lo conquistado. 

 A descubrir tantos gestos gratuitos de las 

personas que viven a nuestro lado. 

 A reconocer con humildad lo mucho que 

necesitamos. 

 A no dejarnos llevar por la lógica de “no doy 

nada sin que reciba algo a cambio” 

 A compartir generosamente los dones que 

nos has dado. 

 A ser comunicadores de tu buena noticia 

como un alegre regalo. 

 A conservar la memoria de tu vida entregada y 

de tu mensaje que necesita ser actualizado. 

 A cuidar con esmero la creación que tú nos 

has confiado. 

 A abrirnos a tus novedosas propuestas frente 

a nuestros ambientes acomodados. 

TE DOY GRACIAS. Unai Quirós 

https://youtu.be/QiyX5TFxBNA 

En tus manos me pongo  

para caminar juntos,  

para que ilumines  

mis lados oscuros  

y aprenda a orientarme  

con sentido hacia el futuro. 

En tus manos pongo  

mi compromiso inmaduro, 

mis afanes y trabajos 

sepultados en tu surco  

para que los hagas germinar  

y los vuelvas fecundos. 

En tus manos pongo  

mis deseos profundos  

para que los purifiques  

de ingratitud y de orgullo,  

y se transformen  

en vitalidad e impulso. 

En tus manos pongo  

mi corazón insensible y duro  

para que tú lo cambies  

y lo moldees a tu gusto,  

y así vaya produciendo 

cosechas de buenos frutos. 

En tus manos pongo  

lo que creo y lo que dudo,  

los proyectos fracasados,  

las grietas de mis muros  

para que tú me enseñes  

cuál debe ser mi rumbo. 

En tus manos pongo  

lo que vivo y lo que busco, 

siempre agradecido  

por tu acompañamiento 

discreto y oculto. 

https://youtu.be/QiyX5TFxBNA


Lectura del segundo libro  
de los Reyes  (5,14-17): 
 

En aquellos días, Naamán de Siria  
bajó al Jordán  
y se bañó siete veces,  
como había ordenado  
el profeta Elíseo,  
y su carne quedó limpia  
de la lepra, como la de un niño. 
Volvió con su comitiva  
y se presentó al profeta, diciendo:  
«Ahora reconozco  
que no hay dios en toda la tierra  
más que el de Israel. 
Acepta un regalo de tu servidor.»  
Eliseo contestó:  
«¡Vive Dios, a quien sirvo!  
No aceptaré nada.»  
Y aunque le insistía, lo rehusó.  
Naamán dijo:  
«Entonces, que a tu servidor  
le dejen llevar tierra,  
la carga de un par de mulas;  
porque en adelante tu servidor  
no ofrecerá holocaustos  
ni sacrificios  
a otros dioses fuera del Señor.» 

Salmo 97,1.2-3ab.3cd-4 
 
R/. El Señor revela a las 
      naciones su salvación 
 
Cantad al Señor  
un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas:  
su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. R/.  
 
El Señor  
da a conocer su victoria,  
revela a las naciones su justicia:  
se acordó  
de su misericordia y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. R/.  
 
Los confines de la tierra  
han contemplado  
la victoria de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera,  
gritad, vitoread, tocad. R/. 
 



Lectura de la segunda carta  
del apóstol san Pablo  
a Timoteo (2,8-13): 
 
Haz memoria de Jesucristo,  
resucitado  
de entre los muertos,  
nacido del linaje de David.  
Éste ha sido mi Evangelio,  
por el que sufro hasta llevar 
cadenas, como un malhechor;  
pero la palabra de Dios  
no está encadenada:  
Por eso lo aguanto todo  
por los elegidos,  
para que ellos también  
alcancen la salvación,  
lograda por Cristo Jesús,  
con la gloria eterna.  
Es doctrina segura:  
Si morimos con él,  
viviremos con él.  
Si perseveramos,  
reinaremos con él.  
Si lo negamos,  
también él nos negará.  
Si somos infieles,  
él permanece fiel,  
porque no puede negarse  
a sí mismo. 
 

Lectura del santo evangelio  
según san Lucas (17,11-19): 
 

Yendo Jesús camino de Jerusalén,  
pasaba entre Samaria y Galilea.  
Cuando iba a entrar en un pueblo,  
vinieron a su encuentro  
diez leprosos,  
que se pararon a lo lejos y a gritos 
le decían: «Jesús, maestro,  
ten compasión de nosotros.»  
Al verlos, les dijo:  
«ld a presentaros  
a los sacerdotes.»  
Y, mientras iban de camino,  
quedaron limpios.  
Uno de ellos,  
viendo que estaba curado,  
se volvió alabando a Dios  
a grandes gritos  
y se echó por tierra  
a los pies de Jesús,  
dándole gracias.  
Éste era un samaritano. 
Jesús tomó la palabra y dijo:  
«¿No han quedado limpios  
los diez?;  
los otros nueve, ¿dónde están?  
¿No ha vuelto  
más que este extranjero  
para dar gloria a Dios?»  
Y le dijo: «Levántate, vete;  
tu fe te ha salvado.» 
 


